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¡Queridísimas hermanas! 

Una vez más llega la fiesta de los Apóstoles Pedro y Pablo en la cual, además de recordar al 
Santo Padre y rezar por él, celebramos un nuevo aniversario de nuestra Fundación.  

El tiempo ha pasado velozmente, pero rico de gracia y de signos de la Divina 
Providencia para nosotras, experimentados especialmente durante el año del Centenario de 
la Fundación.  

¡Hoy celebramos 101 años! Estamos en el inicio de una etapa nueva, que nos vuelve a 
poner en camino con renovado entusiasmo, esperanza y expectativas, mirando nuestro 
futuro.  

El Jubileo extraordinario de la Misericordia, que el Papa Francisco ha querido para 
toda la Iglesia este año, es muy significativo, y es un fuerte empuje a relanzarnos, como 
PHMC, nacidas del Corazón Misericordioso de Cristo que, en sus palabras proféticas, nos 
ha entregado, como programa y desafío, el “hacer partir” de cada lugar, de cada obra, de 
cada una de nosotras, de nuestras comunidades, “su misericordia y su gloria”! 

Queridas Hermanas! Nosotras, llamadas por el mismo Don Orione las “Misioneras de 
la Caridad”, somos “sustancia de caridad” y, por lo tanto, “canales de misericordia”. Porque 
nuestra “caridad”, que además profesamos “con Voto”, se expresa, se realiza y se visibiliza 
en la “misericordia”, en las “obras de misericordia” espirituales y materiales, vividas antes 
que nada entre nosotras, dentro de nuestras comunidades, y luego con el prójimo, hacia 
cada prójimo!  

Dispongámonos a celebrar nuestros 101 años de fundación con un espíritu abierto, 
disponible y dócil a dejarnos plasmar y “curar” por la “caridad y la misericordia” que brotan 
del Corazón de Jesús, porque sólo el amor y la misericordia experimentados, pueden 
transformarse en amor y misericordia donados.  

 

Tiempos de nuevos inicios 

Hoy estamos invitadas a ponernos nuevamente en camino con la actitud del 
“discípulo”, con actitud de “principiantes”, tras las huellas del Maestro y de Don Orione. 
Todas hemos comenzado el camino de la “secuela de Cristo” tal vez hace pocos meses, dos 
años atrás, 10, 25, 50 o más años aún, movidas por el sincero deseo de “formar y 
transformar” nuestra vida según la del Maestro. Nuestro “primer amor” ha sido, sin dudas, 
auténtico, emprendedor, audaz: “¡dispuesto a todo”! Con el tiempo hemos podido 
profundizar y experimentar siempre más la belleza de nuestra vocación, madurar con Jesús 
una relación más auténtica, profunda y esponsal, un conocimiento del carisma hecho de 
oración, de fraternidad y de misión... Pero estamos siempre “en camino”, tenemos todavía 
tanto para “desaprender”, y también, tanto para “aprender” del Corazón de Jesús y de Don 
Orione!  

El tiempo presente, las realidades del mundo con su influencia en la vida de los 
hombres, de las familias, de la Iglesia y de las instituciones, con todas sus luces y sombras, 
no nos deben hacer caer en la trampa del desánimo, del negativismo, del “todo va mal”, del 
“no tenemos futuro”, del “total no cambia nada” o del “siempre lo mismo”… que, tristemente, 
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siento con frecuencia decir a alguna de nosotras… Es más hermanas: estamos atravesando 
una época “terminal” de la cual se puede ya entrever un “nuevo horizonte” en el que Cristo 
es nuestro maestro, nuestra guía, el “camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6). Cristo es el 

inicio de un “tiempo nuevo” que comienza, no en las 
estructuras externas, no en la reforma externa de nuestras 
normas, formas, costumbres, horarios, etc. sino un “tiempo 
nuevo” que “urge” dentro de cada ser humano, dentro de cada 
una de nosotras, “urge” un tiempo menos bélico y más 
pacífico, menos individualista y más comunional, menos 
egoico y más dialogante, menos esclavo de las cosas, de las 
ideas, de los roles, de la tecnología, del dinero ... y más libre, 
gozoso y profético! “Charitas Christi urget nos!” es el grito que 

expresa este “nuevo nacimiento” que todas sentimos “pujar” dentro nuestro!  

Es la misma llama que ardía en el corazón de Don Orione en su visión profética y llena 
de esperanza: “…veo todo un pasado que cae, si ya en parte no ha caído: las bases del viejo 
edificio social están arruinadas: una sacudida terrible cambiará, tal vez pronto, la cara del 
mundo. ¿Qué quedará de tanta ruina? Somos Hijos de la Divina Provvidenza, y no 
desesperamos, sino al contrario, confiamos grandemente en Dios! No somos de aquellos 
catastróficos que creen que el mundo termina mañana; la corrupción y el mal moral son 
grandes, es cierto, pero retengo, y creo firmemente, que el último en vencer será Dios, y Dios 
vencerá en una infinita misericordia… Una gran época está por venir, y esto por la 
misericordia de Jesucristo Señor Nuestro, y por la celestial y maternal intercesión de María 
Santísima …”1  

Este es el único modo de recomenzar nuestra “secuela” a 101 años de Fundación; esta 
es la “refundación interior” que con frecuencia me han sentido proponer a todas nosotras: 
recomenzar con la fe de Don Orione, con su experiencia de misericordia, con su “fuego” 
interior y su confianza en la Divina Providencia, repitiendo cada día con él “yo creo 
firmemente que Dios vence en su infinita misericordia!”. 

 

Tiempos de pobreza 

Pero, para poder retomar la marcha, queridas Hermanas, necesitamos “re-aprender” a 
caminar detrás de las huellas de Cristo y de Don Orione, “ligeras de equipaje” (título de un 
famoso libro de Carlos Vallès, que seguramente tantas hemos leído). Sería un buen ejercicio 
para hacer en este año de la misericordia, que nos prepara a la celebración del XII Capítulo 
general: entrar en la “habitación” de nuestro corazón y revisar lo que hemos “acumulado”, 
revisar las “valijas” de nuestro corazón, de nuestra vida, de nuestros pensamientos, 
sentimientos y costumbres… 

¿Cuánto encontramos “enmohecido”, innecesario? ¿Cuántas “cosas” acumuladas en el 
tiempo nos encierran en un descontento habitual, en el negativismo sistemático, en el 
resentimiento, cuando “no estamos más” en un puesto, o en la “oposición” y el “rechazo” de 
toda iniciativa de Familia, como estilo, y que nos hacen más “siervas” que “hijas” de la 
Congregación? Cuántas actitudes poco evangélicas custodiamos y que, poco a poco, han ido 
obstaculizando el camino de la “secuela”, que habíamos iniciado con tanta libertad y pobreza 
y, sin darnos cuenta, ahora ocupan aquel espacio que pertenece a “Dios solo”? 

Pidamos al Espíritu Santo que nos ayude a purificar, a quemar, a lavar, a sanar todo 
lo que hace nuestra vida “menos ligera” y más “pesada”, “arrastrada” y triste. Sólo así 
podremos caminar “ligeras” para esparcir “la misericordia y la gloria” del Corazón de Cristo 
hasta los confines del mundo, en las periferias existenciales, donde Él nos espera.  

Pero también este tiempo es una ocasión providencial para entrar en nuestras 
“habitaciones”, en nuestros “cuartos” y revisar lo que hemos materialmente “acumulado”, 

                                                
1 Escritos 103,273-274; carta desde Buenos Aires, 3 julio 1936, a los “queridos hijos en Jesucristo”. 
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abrir las “valijas”, los armarios, las oficinas ... y tener el coraje de “recuperar espacio de 
libertad”, de desapego... de deshacernos de las cosas inútiles, innecesarias, de los “pequeños 
tesoros” que terminan por robar el espacio al único 
“Tesoro”… que nos obligan a protegernos, a defendernos, 
a “cerrar con llave” todo… y terminar también nosotras 
“cerradas”, desconfiadas, amargadas y sin alegría. 

Hace algunos días Papa Francisco, ha dado 
respuesta personalmente a una carta mía de carácter 
privado y delicado. Entre otras expresiones que me ha 
dirigido, hay una que les quiero compartir, porque me 
tocó de manera especial: “En pobreza se camina màs 
ligero”. La palabra “ligero”, en español, puede tener dos significados: “liviano” o “veloz-
rápido”. En este caso el Papa me ha querido decir: “en pobreza se camina más rápido!”. 

Cuánto es cierto, queridas hermanas! En pobreza estamos más abiertas a Dios y al 
otro, en pobreza somos más libres y simples, en pobreza podemos experimentar la 
misericordia de Dios y su perdón, en pobreza podemos acercarnos al pobre sin humillarlo y 
ofrecerle una misericordia experimentada, en pobreza vencemos la pereza y corremos hacia 
el otro con más agilidad... en pobreza podremos ser “ricas” de lo “único necesario” que Jesús 
le dice a Marta en el Evangelio. 

En pobreza somos más felices y más fraternas! Cómo es triste ver una religiosa esclava 
de sí misma, de los prejuicios, del egoísmo, del protagonismo, de la autoreferencia… o 
atrapada en las cosas, en los roles, en los lugares, en el salutismo, en la tecnologia… 
Cuántos traslados, queridas hermanas, parecen verdaderas mudanzas! Y, como nos decían 
nuestras formadoras de un tiempo, “del orden “exterior” se evidencia el orden, la armonía 
“interior”…”. Esta expresión se podrá discutir, pero en el fondo, contiene tanta verdad! Cómo 
se camina mal y se avanza poco cuando se tiene demasiado equipaje! 

He aquí otra “clave” para celebrar este nuevo aniversario de Fundación: hacer nuestra 
vida personal y comunitaria, más pobre, más libre… y por lo tanto, más gozosa, 
misericordiosa y disponible. 

 

Tiempos de nueva responsabilidad 

Este Año Santo, además de invitarnos a madurar una “personalidad misericordiosa”, 
nos está introduciendo en la ya cercana celebración de los Capítulos provinciales y 
regionales, que nos conducirán al gran evento del XII Capítulo general en mayo 2017. 

Sé que ya todas las comunidades han vivido el Capítulo local y, de las resonancias que 
me han llegado, para la gran mayoría ha sido un tiempo precioso de tanta gracia, de 
reflexión, de diálogo y discernimiento personal y comunitario y, sobre todo, una instancia 
fundamental de participación responsable de cada una a cuanto se vivirá en los Capítulos 
provinciales y general.  

El lema: “Donarse todas a Dios para ser todas del 
prójimo”, es una fuerte invitación a evaluar la vivencia de nuestra 
vocación y misión, de nuestra identidad como consagradas 
orioninas hoy, de nuestra fidelidad al carisma y a los signos de los 
tiempos.  

Estoy convencida de que, la mejor manera de vivir este 
tiempo Capitular sea asumir con gran responsabilidad la actitud 
del “discipulado” y de la “pobreza”. 

El tema que acompaña el lema del XII Capítulo general: 
“discípulas-misioneras, testigos gozosos de la caridad de Cristo, en las periferias del mundo” 
reúne en una bella síntesis cuanto hemos reflexionado en la primera parte de esta carta.  



4 
 

Queridas hermanas, estamos viviendo tiempos de esperanza! Tenemos el privilegio de 
participar en este tiempo del Espíritu y de ser llamadas a colaborar con responsabilidad en 
la construcción de la “nueva humanidad”, antes que nada, a través de nuestra vida renovada 
y transfigurada, purificada y liberada. Jesús nos llama como entero Instituto a retomar el 
camino de su “secuela”, a ponernos nuevamente como “discípulas” y como “misioneras” 
detrás del viento del Espíritu Santo que quiere “hacer nuevas todas las cosas” (Ap 21,5). 

Jesús nos llama con fuerzas a renovar nuestra fe, nuestra generosidad, nuestra 
libertad, y a responder nuevamente a su llamada sin miedo, sin cálculos, sin 
condicionamientos... como lo hicimos en el momento del primer “SÌ”. 

En ésto, María es modelo para nosotras. María ha sido Madre pero, sobre todo, 
“Discípula”. María ha sido “pobre” y por tanto “rica de Espíritu Santo” y libre! María, 
enamorada del Misterio, ha sido “ligera de equipaje” y por lo tanto misionera y Madre de 
Misericordia. 

En María y con María podemos darnos la mano y juntas, como verdaderas hermanas, 
caminar rápidamente con los “dos pies de la caridad y de la humildad”, hacia las nuevas 
“periferias del mundo”; “testigos gozosos” de una caridad experimentada primero en la 
propia vida, y cantar con Ella: “nella mia povertà l’Infinito mi ha guardata, in eterno ogni 
creatura mi chiamerà beata!” (en mi pobreza el Infinito me miró, eternamente todas las 
creaturas me llamarán beata2). 
 

Algunas noticias de familia 
 
Quiero ahora compartir con todas ustedes algunas noticias particularmente bellas, 

vividas en estos últimos meses. De todas estas noticias podrán encontrar más información, 
fotos y algún video, en nuestra página oficial: www.suoredonorione.org. 

-   Asamblea Nacional del USMI3 y Asamblea plenaria de la UISG4: este año han 
coincidido estas dos instancias importantísimas (en la semana de Pascua la primera y 
en la primera semana de mayo la segunda), una cita que no he descuidado nunca en 
estos años, porque son una oportunidad de formación muy rica para el servicio de 
autoridad. Se realizaron reflexiones muy profundas y actualizadas sobre la realidad de 
la VC hoy, tanto en Italia como en el mundo. Los relatores, como siempre, han ayudado 
a abrir siempre más los horizontes de la vocación y misión de los consagrados en la 
Iglesia y en las realidades de pobreza. Significativa y, un tanto polémica en las 
resonancias ulteriores sobre algunas preguntas hechas, ha sido la audiencia de las casi 
900 Superioras generales, con Papa Francisco, en el Aula Pablo VI. 

-   Visita a Cabo Verde y Primera profesión de la novicia Evanilda. Acompagnada por la 
Consejera general Sor M. Alicja Kedziora, por la Superiora provincial de la Provincia “N. 
S. Aparecida” Sor M. Priscila Oliveira y por la Superiora provincial de la Provincia “N. S. 
de Lujàn” Sor M. Trinidad Almada, además de visitar la comunidad de Praia, hemos 
vivido y compartido con las hermanas y con el pueblo de Santo Antao, la celebración de 
los Primeros votos de Evanilda. Ha sido una verdadera experiencia de familia, en la 
alegría y en el agradecer al Señor por la belleza que es el don de la vocación religiosa. 

-   Asamblea Central de las Hermanas Sacramentinas no videntes. Con la participación 
de las Sacramentinas delegadas de las propias comunidades, acompañadas por las 
respectivas Superioras provinciales, tuvo lugar en la Casa general en Roma, la Asamblea 
central en preparación al XII Capítulo general. Todas han evaluado este evento como 
una gracia particular del Espíritu Santo para la vida y para el futuro de esta “rama” de 
las PHMC. Todo se desarrolló en un clima de respeto, de apertura y de gran 
responsabilidad, y se elaboraron líneas de acción que serán presentadas al Capítulo 

                                                
2 Palabras de un canto italiano. 
3 USMI: Unión de Superioras Mayores de Italia. 
4 UISG: Unión Internacional de Superioras Generales.  
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general y que servirán para la programación de la formación permanente de las 
Sacramentinas a nivel provincial. La Asamblea se terminó en Tortona, rezando y 
confiando todo a la Virgen de la Guardia, a Don Orione y a Madre M. Tarcisia. 

-   Apertura del pre-noviciado en Filipinas. Una gran alegría para agradecer al Señor ha 
sido, el 31 de mayo, la apertura de la nueva casa para el Pre-noviciado, y el ingreso de 
nueve jóvenes de Indonesia. Después de varios meses de aspirantado, durante los cuales 
aprendieron la lengua inglesa y recibido una primera formación religiosa, hicieron el 
pedido para continuar el camino formativo en nuestra Congregación, acompañadas por 
la formadora Sor M. Graciela Pettiti. La nueva casa ha sido comprada gracias a la ayuda 
económica que nos han dado nuestros hermanos FDP de la Provincia italiana, a quienes 
les estamos infinitamente agradecidas. Recemos por la perseverancia de estas jóvenes. 

-   Reliquia de la Sangre de San Luis Orione en Argentina. El 31 de mayo llegué a Buenos 
Aires, llevando la Reliquia de Don Orione. Ha sido una fiesta de la fe, ya en la gozosa 
acogida en el aeropuerto. Importante la presencia de la Reliquia en las celebraciones del 
Congreso Eucarístico Nacional en la Provincia de Tucumán y próximamente en la 
peregrinación nacional a la Basílica de N. S. de Luján. Además del itinerario que la 
Reliquia está realizando en nuestras comunidades, ha sido pedida por tantísimos 
párrocos, Obispos y Santuarios. Don Orione lleve a todos la brisa de la misericordia del 
Padre y sea también un estímulo vocacional para tantas jóvenes. Deo gratias! 

-   Capítulo general de los Hijos de la Divina Providencia y encuentro con el Papa 
Francisco. Junto a la Vicaria general Sor M. Sylwia, a la Superiora provincial Sor M. 
Vilma y a la Superiora regional del Madagascar Sor M. Francoise, hemos participado, 
como invitadas, en el Capítulo general de los FDP, en Montebello della Battaglia. Han 
sido invitados también un buen grupo de laicos y la responsable general del ISO. Nuestra 
presencia ha sido muy positiva, nos hemos sentido verdaderamente “parte” activa de los 
trabajos y de las reflexiones y hemos experimentado la belleza de la pertenencia a una 
Familia carismática tan rica de expresiones y de presencias. El día 27 de mayo, junto a 
los padres capitulares, fuimos a la Audiencia privada con Papa Francisco, en la Sala 
Clementina, en el Vaticano. Ha sido un encuentro maravilloso. Papa Francisco ha 
manifestado una “sorpresiva” cordialidad hacia mi persona y, en su paternal abrazo, he 
sentido que “todas ustedes” estaban allí: el Papa las ha abrazado! He expresado al Papa 
nuestro afecto, la cercanía en la oración, especialmente de parte de nuestras hermanas 
más ancianas, y nuestra disponibilidad como hijas de Don Orione. Me ha recomendado 
de saludarlas a todas y de “no olvidarse de rezar por él”. 

-   Visita a las comunidades de Araguaina y a la misión de Buritis (Brasil). Acompañada 
fraternalmente por la Superiora provincial Sor M. Priscila Oliveira, he podido visitar estas 
comunidades lejanas después de tantísimas horas de viaje. La acogida, la alegría y el 
entusiasmo de las hermanas y de la gente fueron el marco de este viaje. He quedado 
muy impresionada por la misión que las hermanas realizan en Buritis en colaboración 
con nuestros hermanos FDP. Un trabajo pastoral en las más de 90 capillas que 
pertenecen a la Parroquia. He podido encontrar miembros del MLO, participar a algún 
momento del encuentro formativo de las CEBs5 y en la cena organizada por la Pastoral 
familiar en ocasión de las “fiestas juninas”. Es para destacar la acogida de nuestros 
hermanos FDP, con los cuales hemos compartido también una “pizza” junto a los padres 
y a los seminaristas. Tanto para acompañar con la oración y agradecer al Señor por el 
bien que nuestras hermanas realizan en estas tierras amazónicas.  

-   Junto a la Ecónoma general Sor M. Noemí Guzzi, ya en Buenos Aires, en estos días 
participé en el encuentro sobre economía con las Hermanas del Consejo provincial. A 
penas finalizado este encuentro viajaré a Chile, donde visitaré algunas comunidades y 
realizaré un encuentro fraterno con el Consejo provincial. Todo siempre en espíritu de 
familia y con el gran y común deseo en nuestros corazones de hacer crecer la unidad, la 
colaboración y el amor a nuestra Congregación.  

                                                
5 Comunidades eclesiales de base. 
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Sigamos siempre unidas en la oración. ¡Buena fiesta del Papa! Y augurios a todas 
nosotras en este nuevo aniversario de Fundación!  

 
Con afecto grande en el Señor las abrazo: 

 
 

Sor M. Mabel Spagnuolo 
Superiora general 

San Pablo (Brasil), 15 junio 2016. 


